Estados Unidos: los “años locos” y el impacto de la “crisis del 29”

Estados Unidos en los “años veinte”- El boom de la industrialización-

“El humor de los años veinte, elusivo y tangible al mismo tiempo, siguió los mismos ritmos de la surgiente economía productiva. El boom comenzó en 1922, después de la breve recesión de la posguerra. Tres años después una mayoría abrumadora estaba de acuerdo con el Presidente Calvin Coolidge en que el negocio de América está en los negocios. La ciudad, no el ferrocarril, era ahora el estímulo principal para la economía; la industria de la construcción también tuvo mucho que ver en el boom de dicha década, pero ahora la industria producía bienes nuevos, algunos de ellos nunca antes imaginados, ni mucho menos, conocidos –radios, aspiradoras, planchas eléctricas, tostadoras, tocadiscos, y el más importante de todos, el automóvil- que transformaron el estilo de vida de los estadounidenses. Los bienes de consumo llegaron a ser las bases fundamentales de la economía; con la producción manufacturera creciendo tres veces más que la población, la economía americana había entrado en una nueva fase (...)


La gente podía comprar artículos fuera de su alcance por medio de nuevos esquemas de crédito a plazos. La lógica de la economía, había cambiado del ahorro al gasto. La esposa de un trabajador en Muncie, Indiana, diría: “casi nos gastamos $100 en nuestro radio, ¿qué de dónde sacamos le dinero?. Oh, de nuestros ahorros, como todos”.








BRADBURY, M, TEMPERLY, H, “Estados Unidos”.
Impacto de la crisis-

“Las señales de la prosperidad del país saltaban a la vista por todas partes. en la segunda mitad de la década de 1920, Norteamérica había encontrado trabajo para 45 millones de ciudadanos, a los que había pagado 77 mil millones en salarios, rentas, beneficios e intereses, en un desbordamiento de ingresos como el mundo no había conocido hasta entonces”.

Esta situación se podía visualizar también en muchos de los juicios de la época: 

* Hebert Hoover presidente de EEUU (1929-1933) afirmaba: “Con la ayuda de Dios no tardaremos en tener a la vista el día en que la pobreza habrá desaparecido de la nación”.

* John Raskob, presidente del Partido Demócrata escribió un artículo con el título: “Todos deberían ser ricos”. 

* El Sr. Schab, presidente de la Bethelhem Steel Corporation declaró: “digo con toda convicción que se han puesto los cimientos sobre los cuales puede desarrollarse una prosperidad que excederá todo lo que hemos conocido hasta ahora”. 

“Similares declaraciones hicieron el presidente de la General Motors y algunos directores de bancos. Sin embargo, la quiebra estaba “a la vuelta de la esquina” y en octubre de 1929 el mercado de valores se derrumbó, la ruina alcanzó a todos: se inició con los corredores de bolsa y los propietarios de acciones que vieron descender el valor de sus papeles. Repetidamente aparecían en los diarios las noticias de suicidios causados por las pérdidas. Muchas fortunas se convirtieron en ruina en un santiamén, al grado de que aquel falso optimismo, aquella miopía para ver el problema del desarrollo de los Estados Unidos se volvió en los meses de octubre, noviembre y diciembre de 1929 exactamente lo contrario. 

A continuación, las circunstancias dieron origen a frases exactamente inversas. Hubo chistes bien elocuentes que reflejaban este desastre. Entre los más destacados mencionados: que a quien comprara una acción de Coldman Sacha le regalaban una pistola, y que cuando un individuo llegaba a un hotel a solicitar una habitación, salía muy atento el empleado a preguntarle: ¿la quiere usted para dormir o para tirarse por el balcón?. Esto pinta el dramatismo que existía en aquella época. 

(...) Según el profesor Heibroner, desaparecieron 40.000 millones de dólares en valores y a los tres años de iniciada la depresión las inversiones individuales en papeles se habían reducido en 80 %. En el conjunto de la nación las construcciones de casas residenciales se redujo en 95 %. Perdiéronse nueve millones de cuentas individuales de negocios. El volumen de salarios de la nación se redujo en 40 %; los dividendos en 56 % y los salarios, en 60 %. 

Ahora muchos eran pobres, ya no se oía la frase de que todos debemos ser ricos (...) Pero lo más angustioso consistía en la intolerable falta de trabajo. El desempleo masivo era como un espectro que se proyectaba siniestramente sobre el futuro (...) Muchas fortunas se habían desvanecido y el nivel de vida retrocedía al de 20 años atrás; 14 millones de obreros sin trabajo deambulaban por el país o sentados por ahí, en cualquier parque”.

Torres Gaitán, R., “Capitalismo, Keynesianismo y subdesarrollo”. 

Para responder:

1- ¿Por qué se habla de un “boom” en la década del ´20?

2- Explicar la frase: “La lógica de la economía, había cambiado del ahorro al gasto”. Ejemplos.

3- ¿Qué ocurrió tras el “crack” del 29?, ¿cuáles fueron las consecuencias directas de esta crisis?
